
LOS MOTEADOS 

PERAL Y DEL MANZANO 

C on el nombre genénco de moteado se conoce a una en­
fermedad fúngica que incide sobre las plantaciones fruta­
les de peral y manzano, diferenciándose entre el moteado 
del manzano y el moteado del peral por ser distintos los 
agentes causales y presentar especificidad sobre el huésped 
Que parasitan. 

También se denomina a esta enfermedad con los térmi­
nos de «mota) y «ronaJl, aunque el primero parece el más 
aceptado en términos generales. 

Esta enfermedad afecta a las zonas fruteras de las regio­
nes templadas del planeta, causando daños sobre hojas (re­
ducción de fotosíntesis y defoliaciones), brotes (pérdida de 
',ligar) y frutos (pérdida de calidad comercial y caida precoz) 
desde su formación hasta la recolección. El clima húmedo 
y templado, propio de regiones con Influencia atJ¿mtica, es 
muy propicio para el desarrollo de la enfermedad. ASimiS­
mo, en reg lones interiores con microcJimas húmedos o Ze} 
nas de cultivo intensivo en valles f luviales, se dan las condi­
ciones adecuadas para una incidencia notable del moteado. 

En Aragón, el desarrollo de la enfermedad está limitado 
por la desigual climatología que se produce a lo largo de los 
años. La existencia de importantes periodos de viento su-
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pone otro freno a su extenSión generalizada. Las primaveras 
poco llUViosas limitan, asimismo. el IniCIo de la enfermedad 
y el desarrollo de la fase asexual. Sin embargo, la existen· 
cia de plantaciones situadas en las grandes vegas de los ríos 
Jalón, Jiloca, Cinca. 5egre y Ebro produce un microclima fa­
vorable a la enfermedad debido al abrigo del viento, a la alta 
humedad ambiental por la generalización del riego a pie y 
la proximidad de lOS rios, ya la formación de rocio (agua­
das matinales) sobre frutos y hojas. De igual forma la imre} 
ducoón de marcos intensivos de plantación y las nuevas téc­
nicas culturales (enervado y ne}laboreo) pueden favorecer 
la existencia de este ambiente favorable. 

SíNTOMAS DE ESTA ENFERMEDAD, DAÑOS 

El moteado es una enfermedad de manifestación super· 
ficial, con formación de manchas características dispuestas 
sobre las partes verdes de los árboles. 

Los primeros ataques pueden darse sobre las flores si se 
producen infecciones precoces, contaminando los sépalOS, 
el ovario y el pedúnculo, produciéndose casi siempre la caí­
da de la flor, sobre todo si la mancha se desarrolla sobre el 
pedúnculo. 

Sobre las hojas se forman manchas que se van ensanchan­
do mas o menos circu larmente. La aparición de estas man­
chas sobre las hOjas es dIstinta según se trate de moteado 
del peral o del manzano. En el peral se desarrollan en el en­
vés de la hoja, apareciendo muy raramente en el haz (cara 
superior de la hoja), presentan un color pardo a negro y es· 
tan generaimente bien contorneadas. En el manzano las 
manchas se presentan generalmente en el haz, aunque a 
veces se observan también en el envés, con aspecto difu­
so, menos contorneadas y de un color marrón-olivaceo ten­
diendo a oscurecerse con el tIempo (foto 1). 

Estas manchas reducen la fotosintesis y aumentan la 
transpiración de la zona Invadida, produCiendo finalmente 
necrosis. En el manzano se observan generalmente defor­
maoones y abolladuras en la hoja. Finalmente, y dependien· 
do de la gravedad del ataque, se produce la defoliación 
parcial del árbol. La senSIbil idad de las hojas a nuevas con­
taminaciones decrece con la edad de éstas. 

Los frutos son sensibles en todos los estados de su desa· 
rrollo, presentando mayor gravedad los ataques precoces, 
que conducen casI siempre a la caída de éstos (foto 2). Los 
ataques postenores producen manchas que necrosan los te­
Jidos superficiales. El paso Siguiente es el agrietamiento del 
fruto a nivel de la mancha, puerta de entrada de numere} 
sos agentes causantes de pudriciones que terminaran de 
estropear el fruto. Pueden eXIstir también ataques tardíos 
que conducen a la formación de pequeñas manchas, pudien­
do desarrollarse en almacenes o cámaras de conservación 
después de la recolecCión. 

Aunque generalmente los daños sobre frutos son super­
ficiales, éstos conducen a la pérdida de la calidad comercial. 
prodUCiendo la depreCiación o valor nulo de un lote de fru­
toS con moteado 

Los brotes jóvenes pueden ser también atacados, mas fre­
cuentemente en el peral. Las manchas formadas van eVe} 
lucionando conforme el tallo va endureciéndose hasta con­
vertirse en pústulas. Finalmente se forman chancros que 
permanecen en las ramas como fuente de Inoculo hasta la 
primavera siguiente. 

CARACTERíSTICAS DE LOS PARÁSITOS 

Esta enfermedad es debida a dos hongos distintos aun­
que próximos raxonómlCameme, uno parasita al peral y el 
otro al manzano; ambos pertenecen a la clase ASCOMICE­
TOS, orden PLEOSPORAlES y fami lia VENTURIÁCEAS y pr~ 
sentan una faCies perfecta (de multiplicaCIón sexual) e Im­
perfecta (de multipHcaClón asexual) hasta completar su cido 
biológico. La denominaCión de estos hongos es la siguiente_ 
Moteado del peral 

FaCies perfecta: Venruria pirina Aderhold. 
Facies imperfecta: FusfcJad/um pirinum (libj Fuckel. 

Moteado del manzano 

FaCies perfecta: Venwria inaeoua//s (CkeJ Winter. 
Facies Imperfecta. Spilocaea pomi Fr. 

La facies imperfecta se desarrolla sobre las partes verdes 
del árbol (órganos flora les, hOJas, frutos y brotes) manifes· 

tándose en forma de manchas o motas caracteristlcas de 
la enfermedad. El aparato vegetativo del hongo (micelio) se 
desarrolla bajo la cut ícu la vegetal para formar Analmente 
densas masas estromaticas. En este Intervalo, el hongo pre} 
duce esporas asexualmente (conldIOS) a partir de una espe­
cie de mazas verrugosas (conidl6forosl que sobresalen a tra­
vés de la cuticula. 

La facies perfecta del hongo comienza después de la caí­
da de la hoja. En el interior de los tejidos de ésta se forman 
los órganos sexuales, llamados peritecas. Estos son órganos 
piriformes de 90 a 160 " • de diámetro. Dentro de la peri· 
teca se desarrollan las aseas, formaciones alargadas con as­
pecto de porra que contiene ocho ascosporas, siendo éstas 
las responsables del IniCIO de la enfermedad en primavera 
If lgura 31. 

(-) 1 ¡.¡ :: 1 milésima de mllimetro. 

CICLO EPIDEMIOlÓGICO DE LA ENFERMEDAD 

La evolUCión del moteado comporta una fase parasitaria 
y una fase saprofftlca [gráfico 1). 

En la fase parasitaria el talo es subcut icular, las hifas son 
cilíndricas, desarrollándose en las depresiones intercelula­
res y ramificándose en forma de red. A partir de estas hi­
fas se forman conidiofóros (órganos de multiplicación ase­
xuaD, que sobresalen de la cuticula. En su extremidad se van 
formando esporas asexuales (conidiosJ. 

Durante la fase saprofítica, en las hojas muertas, el mice­
lio se extiende por el parénquima. Se forman peritecas que 
encierran numerosas aseas, conten iendo cada una ocho as­
casporas bicelulares Que iniciarán la fase parasitaria. 

Dentro de esta fase, generalmente se diferencia entre in­
fecciones primarias, prodUCidas por las ascosporas y los co­
nidios procedentes de pústulas Invernantes, y secundarias, 
resultantes de la germinación de conidios desprendidos de 
los comdióforos presentes en manchas de moteado sobre 
hojas y frutos. 

Ali:1Que precoz de moteado en fruto de ¡;eral. 
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Al30Uf precoz de moreaao soore trIilfIZ3IU. 

La proyecCión de las ascosporas se produce una vez Que 
han alcanzado su madurez, después de una lluvia y ayuda. 
das por el viento, Indicando el comienzo de las infeCCIones 
primarias El conocimiento de Jos factores Que influyen so­
bre la maduración de las ascosporas es Indispensable para 
establecer programas de control. 

La longitud del perfodo de infecciones esta determinada 
por la temperatura que controla el ritmo de maduración de 
las ascosporas, y por las precipitaciones que causan [a pro­
yección de las ascosporas. 

La ImportanCia de las Infecciones secundarias es mayor 
en plantaCiones con abundantes infeCCIones primarias, mal 
controladas y, sobre todo, como contaminaciones tardias 
una vez cesado el programa de tratamientos, ya que algu· 
nas hojas y frutos se mantienen toclavia en el arbol en una 
época en la que las condiCiones climáticas son aún favora. 
bies, y coinCidiendo con la ausenda de tratamientos fungi­
adas, crean un ambiente propicio al desarrollo de la enfer­
medad. 

SENSlBIUDAD y TOLERANCIA DE VARIEDADES COMERCIAlES 

A pesar de los progresos reahzados en la eficacia de los 
productos fitosanitarios, el moteado del manzano se mues­
tra en zonas húmedas como una enfermedad grave para 
el frut icultor, exigiendo un número elevado de tratamien­
tOS y un seguimiento estricto de las condiciones dimatoló­
gicas para una correcta eficacia de los mismos. 

Por ello, entre los parámetros considerados para el esta­
blecimiento de una lucha razonada, la sensibilidad de las va­
riedades al moteado (cuadro 11 ocupa un lugar importante 
en la modificación del programa de tratamientos en fun­
dón de variedades muy sensibles o, por el contrario, casi re­
sistentes. 
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Cuadro 1. 
SENSIBILIDAD DE DISTINTAS VARIEDADES 

COMERCIALES' 

MANZANO 

SENSlBIUDAD 

VARIEDADES FRUTOS 

Akane .... ... · . . . - . . 0-1 
Belgolden . · . 3-4 
Belle de Boskoop · . 1-2 
Cox orange PIPPIn · 1-2 
Deliaous rOjas y mutantes · . 4-5 
GloSter 69 . . . . . . . • . . . . 2-4 
Golden dellClous · . . . . . . 2-4 
Golden smoothee · . . . . . . . . 2-4 
Granny Smith • · . . . · 1-3 
Idared . . . . . . • • • • 2-3 
Jerseymac. . • 4-5 
Jonagold • • · .. 1-2 
Jonnee .. . .. · . . . . . . 0-1 
Lysgolden .. .. 3-4 
Melrose .. .. . .. . ... 2-3 
MIJtZU Co) .. · 1-4 
Reineta de canada • 0-1 
Verde Doncella 5 

' 0) ComportamIento vanable segun las zonas. 
Escala O = muy poco serlSlb¡e; 5 = muy ser6lble. 

PERAL 

HOJAS 

0-1 
3-4 
1-2 
1-2 
4-5 
3-4 
2-3 
2-3 
1-3 
2-4 
4-5 
1-2 
0-1 
3-4 
2-3 
1-4 
1-3 
5 

SENSIBIUDAD 

VARIEDADES FRUTOS 

BlanqUilla .. 5 
Buena LUIsa . . . . · - . . . . 5 
Conferencia · · . . . . . O 
Decana del COngreso . . . . . •. 1 
Umonera ...... • 1 
MagallOnera ... . . . . . . . 4 
Mantecosa Hardy . · . . . . ... 5 
PassaCrassana 4 
Roma . .. .. · . . . . .. . 3 
Williams • • . . . . . . . . . . . . 2 

Escala O = my poco sensible 5 = muy SfflSible. 

. A""'"do de 
Darpoux. H., 1961, Acta, París (FJ. pp. 16-17 

HOJAS 

5 
4 
O 
1 
1 
4 

3-4 
1 
3 
2 

Nartan. RA, 1981 Frulr vanetJeSJourna/ IEE.UUJ, 35(1), PQ. 2-5 
OIMef. J.M 1984 L artxJncutrure frumere (R. n~ 359. pp. 23-24 
Observaoones propias en el Valle del Ebro, 1987 y 1988. 

Variedades comerciales resiStentes de nueva obtención 

MANZANO 

En Estados Unidos, las primeras variedades comerciales 
resistentes al moteado fueron fruto de la cooperación de 
tres UnIVersidades: Purdue, Rutgers e Ulinois, de forma Que 
todas sus obtenciones llevan nombres que comienzan con 
las letras PRI para identifICar el resultado de esa colabora­
ción. 

, 

• 

r.a primera variedad obtenida de este programa fue P1(~ 
MA De porte caedizo. vigoroso, resistente al fuego bacte­
nano, ligeramente sensible al ordio e Inmune al moteado del 
manzano. la segunda fue PRlSCllLA, de Piel t ipo rojO, árbol 
vigoroso, resiStente al fuego bacteriano. SIR PR E fue la si· 
gUlente vanedad, amanlla tipo GoIden, que como Inconve­
niente presenta fragilidad y poca resistenCIa al transporte 
y a la manipuladón. 

De este programa derivó una selecaón Que fue evaluada 
y obtenida en Angers tFranda) por el lNRA ESta nueva va­
nedad fue PRIAM, manzana 1:.IpO roja con maduraoón lige­
ramente anterior a Golden. 

Posteriormente se obtuvieron nuevas variedades en 
EE.UU. a partir de los trabajos de la Estación AgrCcola Expe­
rimental del Estado de Nueva York y la UniverSidad de Cor­
neU en Geneva (Nueva York). Fueron por orden de registro, 
lIBERTY (1978). JONAFREE 119791, REOFREE (1981) y FREE· 
DOM 11983l. 

En FranCia se registró una nueva vanedad en 1977. Fue 
obtenida por e1 INRA con el nombre de FLORINA-OUERINA 
Es una vanedad de maduración tardía (2-3 semanas después 
de Golderu, de piel roja. Árbol vigoroso, porte sem!ergUldo, 
muy poco sensible al fuego bacteriano, poco senSIble a aca­
ros y tolerante al pulgón lanígero 

En el cuadro 2 se presentan las prinopales variedades re­
SiStentes al moteado lanzadas al mercado desde 1970 por 
los grandes países produaores, f ruto de la rntroducaón de 
genes de resIstencia procedentes de manzanos Silvestres 
o de selecciones con resistenCia genética a la enfermedad 

8 freno a esta Introducción es, sin embargo, su Infenor 
ca1Jdad comercial respecto a las variedades clásicas. lo Que 
hace dlfial su expansión debido a la fuerza selectIva del mer­
cado. De cualqUier forma es una alternativa valida a consr­
derar en las zonas endémicas de esta enfermedad que ha­
cen del moteado un problema fitosanitario de pnmera 
magnitud, con la consiguiente elevación de los costes de tra· 
tamientos. 

De hecho, eXisten programas en vanos paises productO­
res de manzana. orientados a obtener nuevas variedades 
con resistencia genética a los prinopales parasltos Que in­
oden sobre e! cultivo fruta!, como medida para una futu­
ra reducaón de! empleo de pesnodas dentro de una pro­
teCCIón Integrada de los frutales. 

B mote3do del peral 

Cuadro 2. 
VARIEDADES COIloERCIAI ES DE MANZANO RESiS I ElITES 

AL MOTEADO OBTENIDAS POR DIST1NTOS PAÍSES 

Pais de oligen y variedad Mecanismo Año de 
de resistencia registro 

EE.UU. 
PRIMA 1 1970 
PR~alLA 1 1972 
SIR PRK:E 1 1975 
lIBERTY 1 1978 
JONAFREE 1 1979 
REOFREE 1 1981 
FREEDOM 1 + 4 1983 

CANADÁ 
MAC FREE 1 1974 
NOVA EASYGRO 2 1975 
NOVAMAC 1 1978 
MOIRA 1 19B1 
TRENT 1 19B1 
BRITEGOLD 1 1981 
MURRAY 3 1981 
ROUV~,E 3 1984 
RICHELlEU 1 1984 

RUMANIA 
PIONER 1 1982 
GÉNEROS 4 1982 
ROMUS 1 1 1983 
ROMUS 2 1 1983 
ROMUS 3 1 1983 

INGLATERRA 
GAVIN 1 1977 
REDSlEEVES 1 1984 

FRANCIA 
PRIAM 1 1974 
FLORINA-OUERINA 1 1977 

1 = reslstenaa de control monogeruco (RCM>. obteJIlda de Malus fIon· 
bunda 821. 

2 = ROA, obteruda oor R127 4O]A. 
3 = RO.1. obteruda de Malus mlCJ'Orrtaius. 
4 = resistencia de COfItrol pollgerllco 

PERAL 

En el caso del peral no se dispone de variedades genéti· 
camente resistentes al moteado obtenidas en programas 
de meJora_ Existen diferencias de sensibilidad a la contamI­
nación en las variedades utilizadas y, asimismo, diferenCias 
segun el ór¡¡ano atacado Ccuadro 1). 

CONTROL DE LA ENFERMEDAD 

Factores de riesgO 

Es imprescindIble conocer los factores Que van a inf luir 
en las plantaciones, de manera que e! fruticultor pueda de­
sarrollar un adecuado programa de control en fundón del 
nesgo coocreto a que esta sometida su plantación. 
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Al30Uf precoz de moreaao soore trIilfIZ3IU. 

La proyecCión de las ascosporas se produce una vez Que 
han alcanzado su madurez, después de una lluvia y ayuda. 
das por el viento, Indicando el comienzo de las infeCCIones 
primarias El conocimiento de Jos factores Que influyen so­
bre la maduración de las ascosporas es Indispensable para 
establecer programas de control. 

La longitud del perfodo de infecciones esta determinada 
por la temperatura que controla el ritmo de maduración de 
las ascosporas, y por las precipitaciones que causan [a pro­
yección de las ascosporas. 

La ImportanCia de las Infecciones secundarias es mayor 
en plantaCiones con abundantes infeCCIones primarias, mal 
controladas y, sobre todo, como contaminaciones tardias 
una vez cesado el programa de tratamientos, ya que algu· 
nas hojas y frutos se mantienen toclavia en el arbol en una 
época en la que las condiCiones climáticas son aún favora. 
bies, y coinCidiendo con la ausenda de tratamientos fungi­
adas, crean un ambiente propicio al desarrollo de la enfer­
medad. 

SENSlBIUDAD y TOLERANCIA DE VARIEDADES COMERCIAlES 

A pesar de los progresos reahzados en la eficacia de los 
productos fitosanitarios, el moteado del manzano se mues­
tra en zonas húmedas como una enfermedad grave para 
el frut icultor, exigiendo un número elevado de tratamien­
tOS y un seguimiento estricto de las condiciones dimatoló­
gicas para una correcta eficacia de los mismos. 

Por ello, entre los parámetros considerados para el esta­
blecimiento de una lucha razonada, la sensibilidad de las va­
riedades al moteado (cuadro 11 ocupa un lugar importante 
en la modificación del programa de tratamientos en fun­
dón de variedades muy sensibles o, por el contrario, casi re­
sistentes. 
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Cuadro 1. 
SENSIBILIDAD DE DISTINTAS VARIEDADES 

COMERCIALES' 

MANZANO 

SENSlBIUDAD 

VARIEDADES FRUTOS 

Akane .... ... · . . . - . . 0-1 
Belgolden . · . 3-4 
Belle de Boskoop · . 1-2 
Cox orange PIPPIn · 1-2 
Deliaous rOjas y mutantes · . 4-5 
GloSter 69 . . . . . . . • . . . . 2-4 
Golden dellClous · . . . . . . 2-4 
Golden smoothee · . . . . . . . . 2-4 
Granny Smith • · . . . · 1-3 
Idared . . . . . . • • • • 2-3 
Jerseymac. . • 4-5 
Jonagold • • · .. 1-2 
Jonnee .. . .. · . . . . . . 0-1 
Lysgolden .. .. 3-4 
Melrose .. .. . .. . ... 2-3 
MIJtZU Co) .. · 1-4 
Reineta de canada • 0-1 
Verde Doncella 5 

' 0) ComportamIento vanable segun las zonas. 
Escala O = muy poco serlSlb¡e; 5 = muy ser6lble. 

PERAL 

HOJAS 

0-1 
3-4 
1-2 
1-2 
4-5 
3-4 
2-3 
2-3 
1-3 
2-4 
4-5 
1-2 
0-1 
3-4 
2-3 
1-4 
1-3 
5 

SENSIBIUDAD 

VARIEDADES FRUTOS 

BlanqUilla .. 5 
Buena LUIsa . . . . · - . . . . 5 
Conferencia · · . . . . . O 
Decana del COngreso . . . . . •. 1 
Umonera ...... • 1 
MagallOnera ... . . . . . . . 4 
Mantecosa Hardy . · . . . . ... 5 
PassaCrassana 4 
Roma . .. .. · . . . . .. . 3 
Williams • • . . . . . . . . . . . . 2 

Escala O = my poco sensible 5 = muy SfflSible. 

. A""'"do de 
Darpoux. H., 1961, Acta, París (FJ. pp. 16-17 

HOJAS 

5 
4 
O 
1 
1 
4 

3-4 
1 
3 
2 

Nartan. RA, 1981 Frulr vanetJeSJourna/ IEE.UUJ, 35(1), PQ. 2-5 
OIMef. J.M 1984 L artxJncutrure frumere (R. n~ 359. pp. 23-24 
Observaoones propias en el Valle del Ebro, 1987 y 1988. 

Variedades comerciales resiStentes de nueva obtención 

MANZANO 

En Estados Unidos, las primeras variedades comerciales 
resistentes al moteado fueron fruto de la cooperación de 
tres UnIVersidades: Purdue, Rutgers e Ulinois, de forma Que 
todas sus obtenciones llevan nombres que comienzan con 
las letras PRI para identifICar el resultado de esa colabora­
ción. 

, 

• 

r.a primera variedad obtenida de este programa fue P1(~ 
MA De porte caedizo. vigoroso, resistente al fuego bacte­
nano, ligeramente sensible al ordio e Inmune al moteado del 
manzano. la segunda fue PRlSCllLA, de Piel t ipo rojO, árbol 
vigoroso, resiStente al fuego bacteriano. SIR PR E fue la si· 
gUlente vanedad, amanlla tipo GoIden, que como Inconve­
niente presenta fragilidad y poca resistenCIa al transporte 
y a la manipuladón. 

De este programa derivó una selecaón Que fue evaluada 
y obtenida en Angers tFranda) por el lNRA ESta nueva va­
nedad fue PRIAM, manzana 1:.IpO roja con maduraoón lige­
ramente anterior a Golden. 

Posteriormente se obtuvieron nuevas variedades en 
EE.UU. a partir de los trabajos de la Estación AgrCcola Expe­
rimental del Estado de Nueva York y la UniverSidad de Cor­
neU en Geneva (Nueva York). Fueron por orden de registro, 
lIBERTY (1978). JONAFREE 119791, REOFREE (1981) y FREE· 
DOM 11983l. 

En FranCia se registró una nueva vanedad en 1977. Fue 
obtenida por e1 INRA con el nombre de FLORINA-OUERINA 
Es una vanedad de maduración tardía (2-3 semanas después 
de Golderu, de piel roja. Árbol vigoroso, porte sem!ergUldo, 
muy poco sensible al fuego bacteriano, poco senSIble a aca­
ros y tolerante al pulgón lanígero 

En el cuadro 2 se presentan las prinopales variedades re­
SiStentes al moteado lanzadas al mercado desde 1970 por 
los grandes países produaores, f ruto de la rntroducaón de 
genes de resIstencia procedentes de manzanos Silvestres 
o de selecciones con resistenCia genética a la enfermedad 

8 freno a esta Introducción es, sin embargo, su Infenor 
ca1Jdad comercial respecto a las variedades clásicas. lo Que 
hace dlfial su expansión debido a la fuerza selectIva del mer­
cado. De cualqUier forma es una alternativa valida a consr­
derar en las zonas endémicas de esta enfermedad que ha­
cen del moteado un problema fitosanitario de pnmera 
magnitud, con la consiguiente elevación de los costes de tra· 
tamientos. 

De hecho, eXisten programas en vanos paises productO­
res de manzana. orientados a obtener nuevas variedades 
con resistencia genética a los prinopales parasltos Que in­
oden sobre e! cultivo fruta!, como medida para una futu­
ra reducaón de! empleo de pesnodas dentro de una pro­
teCCIón Integrada de los frutales. 

B mote3do del peral 

Cuadro 2. 
VARIEDADES COIloERCIAI ES DE MANZANO RESiS I ElITES 

AL MOTEADO OBTENIDAS POR DIST1NTOS PAÍSES 

Pais de oligen y variedad Mecanismo Año de 
de resistencia registro 

EE.UU. 
PRIMA 1 1970 
PR~alLA 1 1972 
SIR PRK:E 1 1975 
lIBERTY 1 1978 
JONAFREE 1 1979 
REOFREE 1 1981 
FREEDOM 1 + 4 1983 

CANADÁ 
MAC FREE 1 1974 
NOVA EASYGRO 2 1975 
NOVAMAC 1 1978 
MOIRA 1 19B1 
TRENT 1 19B1 
BRITEGOLD 1 1981 
MURRAY 3 1981 
ROUV~,E 3 1984 
RICHELlEU 1 1984 

RUMANIA 
PIONER 1 1982 
GÉNEROS 4 1982 
ROMUS 1 1 1983 
ROMUS 2 1 1983 
ROMUS 3 1 1983 

INGLATERRA 
GAVIN 1 1977 
REDSlEEVES 1 1984 

FRANCIA 
PRIAM 1 1974 
FLORINA-OUERINA 1 1977 

1 = reslstenaa de control monogeruco (RCM>. obteJIlda de Malus fIon· 
bunda 821. 

2 = ROA, obteruda oor R127 4O]A. 
3 = RO.1. obteruda de Malus mlCJ'Orrtaius. 
4 = resistencia de COfItrol pollgerllco 

PERAL 

En el caso del peral no se dispone de variedades genéti· 
camente resistentes al moteado obtenidas en programas 
de meJora_ Existen diferencias de sensibilidad a la contamI­
nación en las variedades utilizadas y, asimismo, diferenCias 
segun el ór¡¡ano atacado Ccuadro 1). 

CONTROL DE LA ENFERMEDAD 

Factores de riesgO 

Es imprescindIble conocer los factores Que van a inf luir 
en las plantaciones, de manera que e! fruticultor pueda de­
sarrollar un adecuado programa de control en fundón del 
nesgo coocreto a que esta sometida su plantación. 
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1. Climatologia 

Tal como se ha descrito anteriormente, los factores amo 
blenta"" determinan el desarrollo de ~ enfermedad, la tem­
peratura influye en el comienzo de las infecdones prima­
rias, la pluviomerria en el grado de importancia de éstas, r.¡ 
ambas en la sucesión de infecciones secundarias, en la ex­
tensión de la epidemia y en la perpetuación del hongo. As! 
pues, las características dimatológicas de la zona o reglón 
natural condicionaran la ImportanCIa de la enfermedad en 
la plantación. 

2. Localización concreta de la plantación 

La localización de la parcela dentro de una zona común 
variará, asimismo. este desarrollo epidémiCO. 

Parcelas próximas a un río o a una acequia de primer oro 
den, localizadas en hondonadas, abrigos naturales o en sue­
los con tendenda al encharcamiento aumentaran el riesgo 
de infecciones, al contrario que parcelas bien aireadas y so­
leadas, en zonas elevadas V con suelos porosos o pedre­
gosos. 

3. Marco de plantación. Sistema de fonmación y pOda 

los sistemas Intensivos de plantaoón posibilitaran la eXls· 
tencia de un ambiente favorable a la enfermedad (menor 
aireación, mayor sombreado). 

Asimismo, los sistemas de formaCión y poda tienen una 
influenCIa similar al favorecer o disminUir la aireadón, las 
zonas de sombra y la formación de roda sobre hojas y 
frutos. 

4. Mantenimiento del suelo y técnicas culturales 

El mantenimiento de una cubierta vegetal (suelo enerva­
do) aumentará el riesgo de infecaones. Los riesgos por inun­
dación o riego a pie mantienen mayor humedad ambiental 
y ayudan a la formación de roda. 

AsoeaO ¡¡J tnlcro5CopiO del hongo C<3usante de la enfermeOdiJ. 

30 

5. Varie~des 

Como ya hemos VIsto, las variedades comerciales de pe­
ral y manzano presentan distintO grado de sensibilidad al 
moteado. la elecdón de la variedad condidonara el grado 
de ataque. 

Medidas culturales de disminución de riesgo 

Por otra parte, no es sólo el moteado uno de los aspec· 
tos a tener en cuenta en el establecimiento y mantenimien­
to de una plantaaén frutal, por lo que exJStlrán factores que 
si bien disminuyen el riesgo de moteado entran en conflic· 
to con otrus aspectos de la producaón. Por esto, la búSQue­
da de un equilibrio es la premisa fundamental al abordar un 
problema de este tipo. 

Como orientación se pueden enumerar algunas medidas 
culwrales que disminuyen el nesgo de infecciones de mo­
teado. 

-En caso de riego a pie, nivelar bien la parcela para eVI· 
tar zonas continuamente encharcadas; asimismo. no 
realizar negos COPIOSOS sin necesidad. si es posible me­
jOrar el drenaje. 

-RealIZar podas equilibradas que favorezcan la aireaaón 
y no prodU2can zonas de umbría. En el caso de nuevas 
plantaciones tener presente un marco y Sistema de foro 
madón que posibilite estos dos aspectos ambientales. 

-Si el suelo se mantiene enervado, procurar tenerlo muy 
bien segado para disminUir la formación de rodo sobre 
los arboles. 

-En inVIerno. labrar el suelo y enterrar o eliminar las ho­
Jas caídas de los frutales. la adidón de urea favorecerá 
la descomposldón de éstas y disminuira la formadón 
de peritecas, órganos que producirán las ascosporas, ini· 
CIando las Inf€eoones pnmanas en primavera. 

En un próximo articulo sobre el moteado se trataran as· 
pectos relativos a los programas de control, tratamientos 
Qulmicos y el problema de la aparición de resistenoas a al· 
gunos funglodas anti·moreado. 

LAS PLAGAS DEL SUELO PERJUDICAN SENSIBLEMENTE LAS 
PLANTACIONES DE ESPARRAGO CAUSANDO PERDIDA DE PLAN­
TAS Y REDUCCIONES IMPORTANTES DE DESARROLLO Y CALI­
DAD. 

LOS GUSANOS DE ALAMBRE (Agrietes), LA MOSCA (Pherbia) Y 
LOS MIRIAPODOS (Blaniulus y Scutigerelia) DEBEN COMBATIRSE 
OPORTUNA Y EFICAZMENTE PARA EL EXITO DE LA PLANTACION. 

LA SOLUCION IDEAL PARA TRATAMIENTO 
DE SUELO EN EL CULTIVO DEL ESPARRAGO 

UTILIZAR UNA DOSIS MEDIA DE 20 KGlHA DE FORMA LOCALIZADA 
AL PIE DE LAS PLANTAS APROVECHANDO EL APORCADO. 

, ~~o~os~ AGROQUI\l!ICOS 

Recoleros. 22. Tel. 435 40 60 
28001 Madrid 

. 
Registro Frtosanitario nO 12.541/91 Cal : B (B-C) 
Autorizado po!" la D.G.P.A. 

• Producto y marca registrada de DOW CHEMICAL COMPANY 
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Con la colaboración del Colegio Oficial de Ingenieros Agrónomos 

LA ALIAGA 
Familia: Leguminosa. 

Género: Genista. 

Especie: Scorpius (L.) OC. 

Nombres comunes: 

Aliaga, ulaga, bulaga, escobón espino, argelagues, 
udiaga, aliaga. aulaga. 

Descripción: 

Arbusto erecto y muy espinoso, de 50·100 cm de altu­
ra. Tallos adultos estriados, lampiños, muy ramificados 
y espinosos. Hojas insignificanies. Flores pequeñas de 
color amarillo anaranjado, a lo largo de las ramas y 
agrupadas principalmente sobre las espinas, de 7·12 mm. 
Cáliz casi lampiño con dientes triangulares más cortos 
que el tubo. Fruto en legumbre de 1,5-4 cm, comprimi+ 
do y lampiño. Florece de febrero a abril en zonas bajas. 
y hasta julio en las altas. 

Hábitat: 

Está muy bien adaptado al pastoreo, a las talas, a los 
incendios y a las sequías. Por ello cubre grandes exten· 
siones de colinas soleadas, cerros secos, pedregosos y 
calcáreos. Forma pane del coscojar mediterráneo, no so· 
brepasando de los I 300 m de altitud, ya que no resiste 
el frío intenso. 

Propiedades y usos: 

Es de los primeros matorrales que rebrotan después de 
un incendio. cubriendo y retemendo el suelo, por lo que 
supone un importante freno a la erosión. 

Su floración es muy vistosa. Se han utilizado las flores 
para teñir telas y lanas de color amarillo (se decía que 
así ahuyentaban la polilla). La harina de ramas tiernas y 
flores Se empleaba en Huesca para calmar el dolor de 
muelas, y el cocimiento de la raíz para tratar afecciones 
bucales y hepato+renales. 

, 
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· LOS MOTEADOS 

Posibilidades de control y resistencias a fungicidas 

Carlos CLEMENTE BARRIENDO 
Unidad de Proteroon VegtlaI 

S.I.A . O.G.A. 
(y II) Ignacio PAlAZÓN ESPAÑOL 

Dirección General dt Promoción Agraria 
D.G.A. 

El Moteado se presenGl como una enfermedad imponame 
de las plantaciones frutales. siendo grave en las zonas húme· 
das y templadas, aunque puede generalizarse en otras zonas 
en años lluviosos, necesitándose un elevado número de trata­
mientes fungicidas para un control satisfactorio. 

En la pane I de este ameuto, publicado en el número ante­
rior de «(Surcos de Aragón», se abordó principalmente el ciclo 
epidemiológico de la enfermedad. El gráfico 1. que no figura­
ba en el mismo. es el resumen de dicho ciclo y su conocimien­
to es básico para sentar las bases de una estrategia de lucha. 

La mayoria de los programas de control están basados en 
la aplicación de cuatro a doce tratamientos fungicidas desde 
la floración hasta la recolettión, estimándose que la lucha an· 
timoteado SUIx:me, como media, de un 6 a un 10 OJo de los 
costes de cultivo. variable en función de la zona y el año. 

Por ello. y dada la imponancia económica del control del 
Moteado, especialmente en las zonas húmedas, los métodos 

de conuol, avisos y sistemas predictivos han terudo un desa· 
rrollo importante en fos illtimos años para su aplicación en el 
programa de tratamientos fungicidas. 

En Aragón, la enfermedad rovo en 1988 un desarroUo espe. 
cial durante la primavera y principlos del verano, debido, fun· 
damentalmente, al clima dominante en este periodo, que se 
caracterizó por lluvias muy abundantes y temperaturas suaves. 

Así, en Zaragoza (ObservaIOrio del aeropueJ1o), hubo diec:i· 
nueve días de lluvia en abril, lo que supuso 126 Um l de preci­
pitación acumulada con una temperatura media mensual de 
13°(; en mayo nueve días de lluvia con 26 Ilml. y 17°C de 
temperatura media, y en junio doce días de lluvia con 100 
Um! y 20°C de temperatura media. En otras zonas se produ· 
jeron situaciones parecidas (cuadro 1), dándose las condicio-­
nes óptimas para una fuene infección primaria y posterior· 
mente secundarias. 

Cuadro 1. PRECIPITACIONES Y TEMPERATURAS EN 

ABRIL 

OBSERVATORIOS Lluvia T. media ,,,,,' oC 

Campus Aula Dei '30 13 
Oaroca 76 11 
Terrer 121 11 
Cospe 103 13 

Los sistemas predictivos de [os periodos de inFección escan 
basados en la medición de parámetros agroclimáticos y su 
aplicación para el establecimiento de! momeOlO de la infección 
y su cuantificación aproximada. 

Uno de [os sistemas más utilizados hasta el momento es el 
desarrollado por MIUS y WlANTE (1951). Desarrollaron una 
tabla mediante la cual se obtenía el nUmero necesario de h<r 
ras de bumectación de la cubierta vegetal (periodo roojado), a 
distintas temperaturas, para [a producción de una infección de 
Moteado en grado ligero. medio y fuerte. debida a la conta· 
minación por ascosporas (mfección primaria). 

La representación gráfica de esta tabla se presenta en [a fi· 
gura 1. En ella se observan [as tres curvas características de 
una infección ligera, media y fuerte; en abscisas se representa 
la temperatura media durante el periodo mojado de la cubier· 
ta vegetal. cuya duración en horas se presenta en ordenadas. 

MAYO JUNIO 

lluvia T med .. Uuvia T meó" 
li m' oC m' oC 

50 17 n 2ú 
71 ,. ' 55 16 

105 15 158 17 
16 '. 75 2ú 

Asi, por ejemplo, para una temperatura media de 15~C puede 
producirse (en condiciones óptimas de inoculo) una infección 
ligera con diez horas de duración del periodo mojado, media 
con trece horas, y grave con una duración de veintiuna horas. 

Este sistema ha tenido sus detractores e impulsores, Funda· 
mentalmente por [a misma causa: su sencillez y el mínimo de 
pa.cimetros que utiliza. Distintos autores han propuesto modi· 
ficaciones de las curvas de infección, en especial para adaptar· 
las a las peculiaridades de cada zona. 

Para la utilización de! sistema de MIll.S y WlANTE es ne· 
cesario disponer de aparalOS de medida de la temperatura y 
del tiempo de humectación (periodo mojado) de los órganos 
sensibles del vegetal. Asi, podemos distinguir entre aparatos 

Fe dt! efrtltas: En la Partt! I de estt! articulo figura el término «enelVij­
do. cuando, en realid"d, debe decir trenherbado». 
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ASCOSPORAS 

FASE SAPROFITlCA 
FORMA SEXUAL 

CONTAMINACIONES 
<."!b PRIMARIAS 

CONIOIOS 

FASE PARASíTICA 
FORMA ASEXUAL 

CONIDIOFOROS 

> 
~ CONIOIOS 

CONTAMINACIONES;----------/ 
PRIMARIAS 

CONTAMINACIONES 
SECUNDARIAS 

PÚSTULAS SOBRE RAMOS 

Grlttico 1. Esquema del deJo epidemkJlOgico del More<tdo. 
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dasicos y estaciones automáticas de medida de parametros 
meteorológicos: 

Aparatos clásicos mecinicos: 

-Termoltumedograjo Kit·INRA (S.T.E.F.C.E., Avignon, 
Francia) 

Mide y registra la temperarura, la humedad relativa y la 
duración del periodo mojado. La sonda de humectación está 
constituida por una placa de resina epoxi recubierta de dos 
circuitos impresos en peines imbricados. Cuando una gota de 
agua se deposita en su superficie. el paso de corriente provoca 
un impulso que se uanscrib(- a un diagrama de registro. 

-Termohumerlógrajo SAlIU 

Aparato de origen belga que mide y registra la temperatura 
y la duración del periodo mojado. El sensor de humectación 
es una banda de papel secante tensa en la que la tensión dis· 
minuye cuando está mojado. Las diferencias de tensión provo­
can el desplazamiento de un brazo registrador sobre una ban­
da de papel semanal. Es enteramente mecanico y su acepta­
ción es debida a su rusticidad y facilidad de manejo (foto 1). 

I 
Termohumectógrafo Baller. 

Ambos aparatos necesitan de la interpretación de los datoS 
de temperatura y humectación por el usuario a partir de las 
tablas de MlUS y lAPlANTE. 

Aparatos de medición y decisión iatqradas 

-Biomelron 

Aparato de origen alemán constimido por una parte central 
o microprocesador en la que se interpretan los datos propor· 
cionados por los sensores de humectación. temperatura y hu­
medad relaúva instalados sobre un soporte y conectados a la 
parte central . 

-Biocontro/ 
Aparato fabricado en España de prestaciones similares. 

Ambos equipos están diseñados para mostrar niveles de 
al31TIl3 progresiva para infección ligera, media y fuerte en fun­
ción de las curvas de MILLS y lAPLANTE. conforme van acu­
mulandose boras de humectación a la temperatura regisuada. 
Están alimentados por una batería con autonomia suficiente 
para cubrir toda la campaña. 

. , 

-

i 

• 

Estación automática_ Sensores. 

Estaciones agrometeorológicas automáticas 

Aunque todavía son poco utilizadas, es previsible que a me· 
dio plazo la instalación de redes de estaciones automáticas sea 
posible a partir de la iniciativa de distinlos organismos. 

Una estación au!Omatica consta de una unidad de memoria 
y proceso programable (Data /ogger), diversos sensores de pa­
nlmeuos meteorológicos instalados sobre un soporte, y siste· 
mas de adquisición de datos. comunicación y recepción por el 
usuario (foto 2). 

Su mayor ventaja es la posibilidad de obtención de los da­
lOS en tiempo real. sobre el despacho del técnico, provenientes 
de las distintas estaciones que componen la red. La comunica· 
ción puede hacerse vía radio o teléfono hasta un. ordenador 
programado para obtener los datos de cada estación. En el 
caso deJ Moteado, si las estaciones se equipan con sensores de 
humectación, la eficacia y oportunidad de los avisos de riesgo 
de infección sera má-cma. 

Al contrario que los aparatos anteriores, es recomendable 
no instalar la estación dentro de una plantación frutal, con el 
fin de proteger los elementos sensibles de Jos diversos sensores 
de los productos de tratamientos fitosan1tarios; además. si es 
posible, interesa colocar la estación al lado de la red telefóni­
ca para la transmisión de datos y complementariamente utili· 
zar la estación para otros fines agrometeorológicos. Por otra 
parte, su situación ha de ser lo suficientemente representativa 
del conjunto de plantaciones que controla. 

TRATAMIENTOS QUiMICOS 

La eficacia de los tratamientos está en función de varios as­
peetos: 

- Momento de la aplicación. Para saber cuando interesa 
tratar, es muy imponante el conocimiento del riesgo de 
infección probable. 
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dasicos y estaciones automáticas de medida de parametros 
meteorológicos: 

Aparatos clásicos mecinicos: 
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Francia) 

Mide y registra la temperarura, la humedad relativa y la 
duración del periodo mojado. La sonda de humectación está 
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circuitos impresos en peines imbricados. Cuando una gota de 
agua se deposita en su superficie. el paso de corriente provoca 
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minuye cuando está mojado. Las diferencias de tensión provo­
can el desplazamiento de un brazo registrador sobre una ban­
da de papel semanal. Es enteramente mecanico y su acepta­
ción es debida a su rusticidad y facilidad de manejo (foto 1). 

I 
Termohumectógrafo Baller. 

Ambos aparatos necesitan de la interpretación de los datoS 
de temperatura y humectación por el usuario a partir de las 
tablas de MlUS y lAPlANTE. 

Aparatos de medición y decisión iatqradas 

-Biomelron 

Aparato de origen alemán constimido por una parte central 
o microprocesador en la que se interpretan los datos propor· 
cionados por los sensores de humectación. temperatura y hu­
medad relaúva instalados sobre un soporte y conectados a la 
parte central . 

-Biocontro/ 
Aparato fabricado en España de prestaciones similares. 

Ambos equipos están diseñados para mostrar niveles de 
al31TIl3 progresiva para infección ligera, media y fuerte en fun­
ción de las curvas de MILLS y lAPLANTE. conforme van acu­
mulandose boras de humectación a la temperatura regisuada. 
Están alimentados por una batería con autonomia suficiente 
para cubrir toda la campaña. 
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Estación automática_ Sensores. 

Estaciones agrometeorológicas automáticas 

Aunque todavía son poco utilizadas, es previsible que a me· 
dio plazo la instalación de redes de estaciones automáticas sea 
posible a partir de la iniciativa de distinlos organismos. 

Una estación au!Omatica consta de una unidad de memoria 
y proceso programable (Data /ogger), diversos sensores de pa­
nlmeuos meteorológicos instalados sobre un soporte, y siste· 
mas de adquisición de datos. comunicación y recepción por el 
usuario (foto 2). 

Su mayor ventaja es la posibilidad de obtención de los da­
lOS en tiempo real. sobre el despacho del técnico, provenientes 
de las distintas estaciones que componen la red. La comunica· 
ción puede hacerse vía radio o teléfono hasta un. ordenador 
programado para obtener los datos de cada estación. En el 
caso deJ Moteado, si las estaciones se equipan con sensores de 
humectación, la eficacia y oportunidad de los avisos de riesgo 
de infección sera má-cma. 

Al contrario que los aparatos anteriores, es recomendable 
no instalar la estación dentro de una plantación frutal, con el 
fin de proteger los elementos sensibles de Jos diversos sensores 
de los productos de tratamientos fitosan1tarios; además. si es 
posible, interesa colocar la estación al lado de la red telefóni­
ca para la transmisión de datos y complementariamente utili· 
zar la estación para otros fines agrometeorológicos. Por otra 
parte, su situación ha de ser lo suficientemente representativa 
del conjunto de plantaciones que controla. 

TRATAMIENTOS QUiMICOS 

La eficacia de los tratamientos está en función de varios as­
peetos: 

- Momento de la aplicación. Para saber cuando interesa 
tratar, es muy imponante el conocimiento del riesgo de 
infección probable. 
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- Equipo de tratamiemos disponible. Debe tener una pues­
ta a punto correcta que permita la uniformidad de la 
aplicación. 

- Eficacia relativa del fungicida y pe rsistencia respecIO al 
ambiente (sistemico, penetrante o de contacto). 

- Existencia de cepas resistentes del parásito a determina­
dos fungicidas en una proporción determinante. 

Respecto a los fungicidas, existen tres grupos de productos 
antimoreado: 

Cuadro 2. PRINCIPALES FUNGICIDAS ANTlMOTEADO 

MODCI DE ACClDw GRtlPO QUÍIII:CJ fUMGIC1DA 

I.IAI-ICG7FB 

M~H1 

DmOCARBAMATOS I'fIOPl I'OHI' 
?!IODUCT(lS TlRAM iTMTO 

DE "AA" 
roNTACTO 

nAU~lDAS CIJ'l'" 
fUtPfT 

P.!()W[TOS MINERALES ~RODUCTOS CÚPRICOS 

PRODUCTOS BENZJMIMZOlES 
BENOWlO 
CARBEIII'!lAlrMA ANTlMrrOncns M[11 T10fANATO 

GuA/IIIO'NAS OOmr.A 

PlA[QfNAS PIPlffMlll 

I'R()[JutlUS PI!!IM1DI~ FDIAIII'<1 (ll 
1N1fIS!OORES 
DE~ BlrER:"A~Ol 

81CS11riTEStS Cl~O/'oA1Ol 
Da f.RGOSTIROI. llWICONAZDt 

ILE:.E I !1IJAlOlES fUJSIlAZ1ll 
FURCONAZOl.{JS 
PENCO~AZOt 

M1QllB1JlANtl 

1. PRODUCfOS DE CONTACfO 

MANCOZEB: Existen varias formulaciones comerciales con 
distintas concentraciones de materia activa (m.a.). Asimis.­
mo. se presenta formulado en mezcla con Otros productos 
antimOleado. Resulta fitotóxico en las variedades de peral 
Blanquilla, Casrell y Mamecosas. La dosis recomendada es 
de 1500.2500 ppm de materia activa en pulverización foliar 
de alto volumen. 

MANEB: Se presenta formulado como maneb 40 W& LA y 
maneb 80 Oía PM, aplicándose a la dosis de 400-500 ccJhl y 
200.250 glhl de producto comercial, respectivameme (1 500-
2000 ppm m.a.). También existen formulaciones en mezcla 
con otros fungicidas. Resulta fitoEÓxico en Blanquilla y 
Mantecosas y en manzano Jonathan. 

PROPINEB: Se recomienda la formulación propineb 70 % 
PM a la dosis de 150 g!hI de produclO comercial. Resulta 
fitotóxico en peral Blanquilla. 

TIRAM (TMTD)~ Se dispone formulado comercialmente al 
50 % p/v LA. aplicándose a la dosis de 350-500 cdhl de 
producto comercial. 

1S 

ZIRAM: Existen varias formulaciones de este fungicida, apli­
cándose a la dosis de 1 800--2000 ppm m.a. 

CAPTAN: Existen varias formulaciones, aplicándOse a la do­
sis de I 250-1 500 ppm de materia activa. Es fitotóxico en 
manzano en floración. en especial las variedades rojas del 
grupo Delicious. También resulta filotóxico en la variedad 
de peral Mantecosa de Anjou y la variedad de maozano 
Reineta del Canadá. 

FOLPET: Se utiliza en formulaciones del 50 % PM, 50 % 
pfv LC y 80 O'fG PM, aplicándose a las dosis de 200-300 
glhl, 150-250 cclhl y 125·150 glhI, respectivamente. Existe 
una formulación en mezcla con mancozeb. Es fitotóxico en 
peral Blanquilla y Mantecosa de Anjou; en manzano, en 
variedades amarillas del grupo Delicious no debe aplicarse 
hasta pasadas seis semanas de la floración. 

PRODUCTOS CÚPRICOS: Existen distintas formulacioDes a 
base de cobre, aplicándose a razón de 0,25 % de Cu metal 
a la caida de la hoja o en parada invernal, para evitar lito­
toxicidad. 

2. PRODUCfOS ANTlMITÓTICOS 

BENOMILO: Se presenta formulado comercialmente como 
benomilo 50 o/e PM. La dosis de aplicación es de 60 gfhl 
de producto comercial (300 ppm m.a.). Producto de acción 

• • • slsterruca. 

CARBENDAZIMA: Existen tres formulaciones comerciales 
con 2,5 % PM, 50 O'fe plv LA y 50 % PM, respectivamen­
te. La dosis a utilizar en pulverización foliar es de 300 ppm 
m.a. Ademas. existen distintas formulaciones en mezcla con 
productos de contacto. Fungicida sistémico. 

METIL TIOFANATO: Fungicida sistemico formulado al 
45 'lg p/v LC y 70 % PM, aplicándose a las dosis 100-150 
cclhl y 70-100 glhl, respectivamente. Existen varias formu~ 
laciones en mezcla con productos de conracto. 

DODINA: Se presenta formulado al 65 % PM, aplicandose a 
80-100 g/hJ. Existe una formulación como polvo mojable, 
mezcla de dodina al 35 'lo y fenarimol al 4 %. 

3. PRODUCfOS INHIBIDORES 
DE LA BIOSiNTESIS DEL ERGOSTEROL 

PIRIFENOX: Fungicida sistémico Formulado comercialmente 
al 20 lIJo plv LE y al 25 'lo PM, aplicándose a las dosis 20--
30 ccfhl y 16-24 g/hl. respectivamente. También se presenta 
formulado en mezcla con captan como producto de COntacto. 

FENARIMOL: Formulado comercialmente al 12 O]g p/v LE. 
aplicándose a la dosis de 35~50 cc/hI de producto comer­
cial. 

BITERT ANOl: Se presenta formulado al 25 o/. PM. aplicán­
dose a la dosis de 100-150 gIhl de producto comercial. 

CIPROCONAZOL: Nuevo fungicida de próximo registro en 
España. Aplicable a la dosis de 1-1.2 gfh! de materia activa. 

D1NICONAZOL: Nuevo fungicida sistémico sin registrar ro­
davia en España. Aplicable a la dosis de 50 g/ha de materia 
activa. 

FLUSllAZOL: Fungicida sistémico formulado al 40 O¡g piv 
CE. aplicándose a la dosis de 6-7 cc/hl de producto comer~ 
cial en pulverización de altO volumen. 

FURCONAZOL-CIS: Nuevo fungicida sistémico sin regis­
trar todavía en España. Aplicable a razón de 15-20 glha de 
materia activa. 

PENCONAZOL: Fungicida sistémico formulado al 10 1170 
p/v LE, aunque se aconseja el uso de la formulación en 
mezcla de penconazoJ 2,5 OJo y captan 47,5 1rf8 PM a la do­
sis de 100- 150 gfhl de producto comercial. 

MICLOBUTANIL: Fungicida sistémico formulado al 
12,5 11]0 plv CE. Aplicable a la dosis de 3-5 glhI de materia 
activa. 

• 

• • 

• • 

AbrtviJ lnras ntilindu : 

ppm " partes por millón: es equh-alente a gramos por cada l00J litros 
de agua o mililitros por cada I OOJ litIos. 

ce '" crnlÍmaros cibiros: es equivalente a mililitros. 

LA " liquido amoemuIsionable. 

p!v = reLacion pero \'O!umen. 

PM "'- polvo mojabJe. 

Le -= líquido en suspension concentrada. 

CE '" concentrado cmulsionable. 

A la izquierda, cepa de Moteado del peral sensible a Jos benZlmtdazoles. Su crecimiento es casI nulo en concentraciones ere· 
cientes de fungleidas. A la derecha, cepa resistente del mhimo hongo en que la concentración del funglcida no mfluye signi~ 
ficativamente en su crecimiento. 

RESISTENCIAS A fUNGlCIDAS 

Con el desarrollo de los fungicidas sistémicos de alta especi· 
ficidad de acción y su uso generalizado comenzaron a apare­
cer los primeros problemas de resistencias . 

El desarrollo de los benzimidazoles y, poSteriormenie, de 
los fungicidas inhibidores de la biosíntesis del ergosterol 
(IBE), posibilitó su empleo en tratamientos después de la con­
taminación por el hongo (curativos), superando a los produc­
toS clásicos de contacto, de carácter principalmente preventivo. 

En el caso del Moteado. el empleo de benzimidazoles se im~ 
puso en IOdos los programas de tratamientos, llegando a usar­
se de forma sistemática. Los fungicidas lEE, de más reciente 
aparición en el mercado, comienzan a utilizarse de forma ge­
neralizada. Los primeros casos de resistencia a los benzimida· 
zoles se detectaron ya hace varios años en paises de mayor 
consumo de pesticidas. Respecto a los IBE ya se han encon­
trado resistencias en Francia y otros paises de nuemo enlor­
no. aunque no de forma generalizada. 

En la Unidad de Protección Vegetal de] Servicio de lnvesti~ 
gación Agraria de la D.G.A. esta desarroUándose actualmente 
un proyecto de detección y evaluación de resistencias a fungi­
cidas en los Moteados del peral y del manzano, cuyo objetivo 
[mal es establecer una estrategia de control en función de los 
resultados obtenidos. Los primeros resultados en laboratorio 

han mostrado porcentajes de cepas resistentes a los benzimi­
dazoles en torno al 80 %. En el caso de los IBE sólo se ha 
detectado resistencia en algunas cepas. Sin embargo, hace su­
poner que existirán futuros problemas de resistencia si no se 
hace un uso adecuado de estos productos (foto 3). 

Como RECOMENDACIONFS GENERALES ame el pro­
blema de las resistencias a fungicidas podemos enumerar: 

l. Utilizar productos de contano en tratamientos preventi­
vos. leniendo en cuenta los momentos de riesgo de infección 
ya descritos. Estos productos no presentan problemas de re­
sistencia. 

2. Limitar el uso de benzimidazoles en las plantaciones en 
las que no se han urilizado todavía y no utilizarlos en aquellas 
donde se hayan presentado problemas de control de la enfer· 
medad. La resistencia a uno de estos fungicidas se hace exten­
siva a todos los del grupo, por tener el mismo modo de at-. . 
clOno 

3. Limitar el empleo de los IBE a UD máximo de 3-4 uala­
mientos por campaña, para evitar futuros problemas de resis­
tencia y, como norma general, no utilizarlos en tratamiemos 
preventivos. 
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- Equipo de tratamiemos disponible. Debe tener una pues­
ta a punto correcta que permita la uniformidad de la 
aplicación. 

- Eficacia relativa del fungicida y pe rsistencia respecIO al 
ambiente (sistemico, penetrante o de contacto). 

- Existencia de cepas resistentes del parásito a determina­
dos fungicidas en una proporción determinante. 

Respecto a los fungicidas, existen tres grupos de productos 
antimoreado: 

Cuadro 2. PRINCIPALES FUNGICIDAS ANTlMOTEADO 

MODCI DE ACClDw GRtlPO QUÍIII:CJ fUMGIC1DA 

I.IAI-ICG7FB 

M~H1 

DmOCARBAMATOS I'fIOPl I'OHI' 
?!IODUCT(lS TlRAM iTMTO 

DE "AA" 
roNTACTO 

nAU~lDAS CIJ'l'" 
fUtPfT 

P.!()W[TOS MINERALES ~RODUCTOS CÚPRICOS 

PRODUCTOS BENZJMIMZOlES 
BENOWlO 
CARBEIII'!lAlrMA ANTlMrrOncns M[11 T10fANATO 

GuA/IIIO'NAS OOmr.A 

PlA[QfNAS PIPlffMlll 

I'R()[JutlUS PI!!IM1DI~ FDIAIII'<1 (ll 
1N1fIS!OORES 
DE~ BlrER:"A~Ol 

81CS11riTEStS Cl~O/'oA1Ol 
Da f.RGOSTIROI. llWICONAZDt 

ILE:.E I !1IJAlOlES fUJSIlAZ1ll 
FURCONAZOl.{JS 
PENCO~AZOt 

M1QllB1JlANtl 

1. PRODUCfOS DE CONTACfO 

MANCOZEB: Existen varias formulaciones comerciales con 
distintas concentraciones de materia activa (m.a.). Asimis.­
mo. se presenta formulado en mezcla con Otros productos 
antimOleado. Resulta fitotóxico en las variedades de peral 
Blanquilla, Casrell y Mamecosas. La dosis recomendada es 
de 1500.2500 ppm de materia activa en pulverización foliar 
de alto volumen. 

MANEB: Se presenta formulado como maneb 40 W& LA y 
maneb 80 Oía PM, aplicándose a la dosis de 400-500 ccJhl y 
200.250 glhl de producto comercial, respectivameme (1 500-
2000 ppm m.a.). También existen formulaciones en mezcla 
con otros fungicidas. Resulta fitoEÓxico en Blanquilla y 
Mantecosas y en manzano Jonathan. 

PROPINEB: Se recomienda la formulación propineb 70 % 
PM a la dosis de 150 g!hI de produclO comercial. Resulta 
fitotóxico en peral Blanquilla. 

TIRAM (TMTD)~ Se dispone formulado comercialmente al 
50 % p/v LA. aplicándose a la dosis de 350-500 cdhl de 
producto comercial. 

1S 

ZIRAM: Existen varias formulaciones de este fungicida, apli­
cándose a la dosis de 1 800--2000 ppm m.a. 

CAPTAN: Existen varias formulaciones, aplicándOse a la do­
sis de I 250-1 500 ppm de materia activa. Es fitotóxico en 
manzano en floración. en especial las variedades rojas del 
grupo Delicious. También resulta filotóxico en la variedad 
de peral Mantecosa de Anjou y la variedad de maozano 
Reineta del Canadá. 

FOLPET: Se utiliza en formulaciones del 50 % PM, 50 % 
pfv LC y 80 O'fG PM, aplicándose a las dosis de 200-300 
glhl, 150-250 cclhl y 125·150 glhI, respectivamente. Existe 
una formulación en mezcla con mancozeb. Es fitotóxico en 
peral Blanquilla y Mantecosa de Anjou; en manzano, en 
variedades amarillas del grupo Delicious no debe aplicarse 
hasta pasadas seis semanas de la floración. 

PRODUCTOS CÚPRICOS: Existen distintas formulacioDes a 
base de cobre, aplicándose a razón de 0,25 % de Cu metal 
a la caida de la hoja o en parada invernal, para evitar lito­
toxicidad. 

2. PRODUCfOS ANTlMITÓTICOS 

BENOMILO: Se presenta formulado comercialmente como 
benomilo 50 o/e PM. La dosis de aplicación es de 60 gfhl 
de producto comercial (300 ppm m.a.). Producto de acción 

• • • slsterruca. 

CARBENDAZIMA: Existen tres formulaciones comerciales 
con 2,5 % PM, 50 O'fe plv LA y 50 % PM, respectivamen­
te. La dosis a utilizar en pulverización foliar es de 300 ppm 
m.a. Ademas. existen distintas formulaciones en mezcla con 
productos de contacto. Fungicida sistémico. 

METIL TIOFANATO: Fungicida sistemico formulado al 
45 'lg p/v LC y 70 % PM, aplicándose a las dosis 100-150 
cclhl y 70-100 glhl, respectivamente. Existen varias formu~ 
laciones en mezcla con productos de conracto. 

DODINA: Se presenta formulado al 65 % PM, aplicandose a 
80-100 g/hJ. Existe una formulación como polvo mojable, 
mezcla de dodina al 35 'lo y fenarimol al 4 %. 

3. PRODUCfOS INHIBIDORES 
DE LA BIOSiNTESIS DEL ERGOSTEROL 

PIRIFENOX: Fungicida sistémico Formulado comercialmente 
al 20 lIJo plv LE y al 25 'lo PM, aplicándose a las dosis 20--
30 ccfhl y 16-24 g/hl. respectivamente. También se presenta 
formulado en mezcla con captan como producto de COntacto. 

FENARIMOL: Formulado comercialmente al 12 O]g p/v LE. 
aplicándose a la dosis de 35~50 cc/hI de producto comer­
cial. 

BITERT ANOl: Se presenta formulado al 25 o/. PM. aplicán­
dose a la dosis de 100-150 gIhl de producto comercial. 

CIPROCONAZOL: Nuevo fungicida de próximo registro en 
España. Aplicable a la dosis de 1-1.2 gfh! de materia activa. 

D1NICONAZOL: Nuevo fungicida sistémico sin registrar ro­
davia en España. Aplicable a la dosis de 50 g/ha de materia 
activa. 

FLUSllAZOL: Fungicida sistémico formulado al 40 O¡g piv 
CE. aplicándose a la dosis de 6-7 cc/hl de producto comer~ 
cial en pulverización de altO volumen. 

FURCONAZOL-CIS: Nuevo fungicida sistémico sin regis­
trar todavía en España. Aplicable a razón de 15-20 glha de 
materia activa. 

PENCONAZOL: Fungicida sistémico formulado al 10 1170 
p/v LE, aunque se aconseja el uso de la formulación en 
mezcla de penconazoJ 2,5 OJo y captan 47,5 1rf8 PM a la do­
sis de 100- 150 gfhl de producto comercial. 

MICLOBUTANIL: Fungicida sistémico formulado al 
12,5 11]0 plv CE. Aplicable a la dosis de 3-5 glhI de materia 
activa. 

• 

• • 

• • 

AbrtviJ lnras ntilindu : 

ppm " partes por millón: es equh-alente a gramos por cada l00J litros 
de agua o mililitros por cada I OOJ litIos. 

ce '" crnlÍmaros cibiros: es equivalente a mililitros. 

LA " liquido amoemuIsionable. 

p!v = reLacion pero \'O!umen. 

PM "'- polvo mojabJe. 

Le -= líquido en suspension concentrada. 

CE '" concentrado cmulsionable. 

A la izquierda, cepa de Moteado del peral sensible a Jos benZlmtdazoles. Su crecimiento es casI nulo en concentraciones ere· 
cientes de fungleidas. A la derecha, cepa resistente del mhimo hongo en que la concentración del funglcida no mfluye signi~ 
ficativamente en su crecimiento. 

RESISTENCIAS A fUNGlCIDAS 

Con el desarrollo de los fungicidas sistémicos de alta especi· 
ficidad de acción y su uso generalizado comenzaron a apare­
cer los primeros problemas de resistencias . 

El desarrollo de los benzimidazoles y, poSteriormenie, de 
los fungicidas inhibidores de la biosíntesis del ergosterol 
(IBE), posibilitó su empleo en tratamientos después de la con­
taminación por el hongo (curativos), superando a los produc­
toS clásicos de contacto, de carácter principalmente preventivo. 

En el caso del Moteado. el empleo de benzimidazoles se im~ 
puso en IOdos los programas de tratamientos, llegando a usar­
se de forma sistemática. Los fungicidas lEE, de más reciente 
aparición en el mercado, comienzan a utilizarse de forma ge­
neralizada. Los primeros casos de resistencia a los benzimida· 
zoles se detectaron ya hace varios años en paises de mayor 
consumo de pesticidas. Respecto a los IBE ya se han encon­
trado resistencias en Francia y otros paises de nuemo enlor­
no. aunque no de forma generalizada. 

En la Unidad de Protección Vegetal de] Servicio de lnvesti~ 
gación Agraria de la D.G.A. esta desarroUándose actualmente 
un proyecto de detección y evaluación de resistencias a fungi­
cidas en los Moteados del peral y del manzano, cuyo objetivo 
[mal es establecer una estrategia de control en función de los 
resultados obtenidos. Los primeros resultados en laboratorio 

han mostrado porcentajes de cepas resistentes a los benzimi­
dazoles en torno al 80 %. En el caso de los IBE sólo se ha 
detectado resistencia en algunas cepas. Sin embargo, hace su­
poner que existirán futuros problemas de resistencia si no se 
hace un uso adecuado de estos productos (foto 3). 

Como RECOMENDACIONFS GENERALES ame el pro­
blema de las resistencias a fungicidas podemos enumerar: 

l. Utilizar productos de contano en tratamientos preventi­
vos. leniendo en cuenta los momentos de riesgo de infección 
ya descritos. Estos productos no presentan problemas de re­
sistencia. 

2. Limitar el uso de benzimidazoles en las plantaciones en 
las que no se han urilizado todavía y no utilizarlos en aquellas 
donde se hayan presentado problemas de control de la enfer· 
medad. La resistencia a uno de estos fungicidas se hace exten­
siva a todos los del grupo, por tener el mismo modo de at-. . 
clOno 

3. Limitar el empleo de los IBE a UD máximo de 3-4 uala­
mientos por campaña, para evitar futuros problemas de resis­
tencia y, como norma general, no utilizarlos en tratamiemos 
preventivos. 
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